
El Teatro Real acusó una determi­
nada ruina en 1925, cuyo estudio con­
dujo a dictamen técnico e in{ orme, 
tras de los que ha decidido el Gobier­
no su reparación. 

Se inician las obras en 1926 con 
arreglo a planos que su{ rieron revisión 

en 1929, adoptándose entonces otros, 
que alteró una disposición de la Repú­
blica en 1931, ocasionando nuevas 
obras que paralizó una decisión de 
Consejo de Ministros en el invierno 
de 1932. 

Tras diez años de absoluto abando-

Arquitectos: D. LUIS MOYA. 
D. Dmoo MÉNDEZ. 

no, en que ha sido depósito del pol­
vorín de Retamares, sufriendo las con­
secuencias de una explosión, se reci­
bió orden de estudiar una fórmula de 
terminación de las obras, con ajuste 
a un criterio de mínimo y máximo 
aprovechamiento; llevándose a cabo 



esle trabajo en llnd colaboración de 
los Arquitectos D. Luis Moya Blanco 
y D. lJiego Méndez González, dentro 
de los términos estrictos en que el le­
ma fu era planteado. 

FISONOMIAS QUE CADUCAN 

La plaza de Oriente -como otros 
muchos para¡es de Madrid- no acaba­
ba de constiiuir una estampa urbana. 
Los rudos príncipes de piedra, giran­
do en un "tíovivo" de umbrias descui­
dadas, traspasados de vientos, campos 
y celajes, velaban, sin embargo, el se­
creto de la profunda armoma de t:s­
paña, que parece ¡tantas veces! des­
gana solitaria y augusta. El ruedo de 
príncipes de piedra marchaba a tenor 
de la estalaa de Felipe IV, a impul­
sos de ese soplo sutil que llena los 
lienzos de Velázquez. Tal zarabai1da de 
reyes, alrededor de . un astro-rey que 
empuña cetro solar, era como una pos­
trer representación del heliocenlrismo 
revalidado por Galileo. (No en balde 
es /ama que resolviera Galileo el pro­
blema de la estabilidad del caballo, 
macizando las ancas y las palas y de­
jando las manos lweras, solucióll cu­
yo genial simplismo ha querido ~co­
mo a Colón el huevo- la tradición 
atribuirle.) En cuanto a los reyes del 
"tiovivo", los chicos creíamos que ha­
bían de ser así, en la realidad, apara­
tosos, berroqueíios y de serie, y todos 
parecidos ... Sembrados por otros par­
ques y jardines, compusieron el cua­
dro de una realeza grave, deforme y 
eslraf al aria que aparecía entre los ár­
boles manchada de agua y de verdín. 
La plaza era de una frugal hermosura, 
mitad histórica (teatro, palacio, esta­
tuas) y mitad geográfica. Los derribos 
de Caballerizas habían acumulado más 
cielo y tierra sobre la anclwra de su 
espacio. 

No acababa, no, de constituir una 
estampa urbana, por fortuna, para el 
regalo de nuestros ojos. "Estando en 
Madrid -había dicho un visitante ex­
tranjero-, recuerdo siempre a Kara­
korum, el Tusculum de Genghis /(han: 
la ciudad está rodeada de un paisaje 
que tiene la rudeza, magnificencia y 
amplitud del Asia Central". Otro via­
jero, y éste espaíiol, aunque el libro 
a que hacemos referencia sea una "Vie 
de Goya", publicada en francés, oye 
una noche "au fond lointain de l'ave­
nue qui aboutit presque au Palais Ro-

yal" un sordo rumor que se aproxi­
ma. "Por más que se distingan, a lo 
lejos, gritos guturales y estridentes sil­
bidos, no es un rumor humww, sola­
mente.'' "Un rebm1o avanza seguido de 
otro rebaño y de un tropel intermina­
ble de rebw1os. Cruninan custodiados 
por sus pastores-je/ es y sus paslores­
ayudw1tes, por sus mayorales de a ca­
ballo, sus guardas y sus perros. Algu­
nos carricoches abren paso a la reta­
guardia, al grueso de las fuerzas de 
dos y de cuatro pies. Esa masa de vi­
da trashumante y campestre, circulan­
do, al amparo de la noche, por el co­
ra;;ón de la moderna ciudad, y la me­
dida administrativa que constituye el 
proclanwr "camino de cwiada", siJ1 el 
menor obstáculo de urbw1ismo, las ca­
lles que hp.cen falta, aporta una nueva 
confirmación a la dualidad de signi­
ficados de Madrid: es una capital, pe­
ro también una majada; "castillo fa­
moso", como es /ama; pero, más pro­
! undamente, cabeza de un imperio de 
pastoreo ... , etc., etc." 

Hace cerca de un siglo que un via­
jero expertísimo en el arle de andar 
y ver y tw1 amante de Espmia como 
poco conocido de los espa1ioles, Char­
les /lfazade, observaba "la ahincada 
permanencia de una reserva rústica en 
cualquier ciudad espmiola, que no es 
sino reflejo de esa reserva esencial de 
la naturaleza hispánica a cuyo rema­
nente acudirá Europa un día, agotada 
su originalidad vital, gastada y vaci­
lante." 

Seria una arbitraria posicióll ruski­
niana, abogar -lo reconocemos- por 
el estacionamiento urbano de Madrid, 
por la maleza de sus árboles replan­
tes, so{ o cando edificios y estatuas y 
disolviendo ángulos y perspectivas con 
sus masas vegetales, por sus alinea­
mientos tortuosos y sus topografías 
pintorescas... ¡Pero resultaban tan 
oportunas y graciosas - y no puestas 
allí a humo de pajas- las acacias de 
Chamberi! No dejaban ver los edifi-

cios; ¡pero son, por desgracia, tantos 
los eai/1cios de Madrid que ganan 
cuw1do se pierden de vista/ ¡Guúulas 
pla;;as del centro de la Villa, cuyas 
modestas construccwnes se ocultauwi 
pudorosame11te tras una cortina de 
verdo1', ahora, descaradas en el espa­
cw de una hermosa lonja, se llenan 
de rubor y piensan que no lw11 veni­
do a este mundo a ser palacios lla­
llanos/ 

llasla los días de la invasión f ran­
cesa, la plaza de Oriente (del U riente 
de l:'alacw) no adquiere su actual des­
pejo. \' erdaderas oleadas de casas, se­
mejantes a las que hoy contemplamos 
por los aledaños de San Francisco, 
batiwi contm la escollera oriental del 
edi¡icio. José Bonaparte mandó demo­
ler el apiiiado caserío. Dícese que bus­
có despegarse, cautelosamente, del ai­
mdo vecindario, a cuyo efecto llizo 
subsistir los escombros de los derri­
bos, dificultando el lráJ1sito por aque­
llos lugares. Cayeron los co11ventos de 
Santa Clara, San Gil, la Biblioteca, el 
templo parroquial de San Ju011, el 
lluerto de la Priora y cincuenta y seis 
casas más. Durante treinta mios, has­
ta 181f1, se acumularon los escombros 
en el ensw1che oriental de Palacio, 
hasta que Argüelles y Martín de los 
lI eros pusieron mwws a la obra de la 
plaza de Oriente. 

Con las obras últimamente inicia­
das, el proceso de urbanización de es­
ta plaza, proceso ya secular, alcanza­
rá una realización definitiva. La ma­
queta que llay expuesta en el Palacio 
de Cristal del Retiro nos anticipa el 
vislumbre del pwwrama advenidero. 
Será hermosísimo. Casi per{eclo. U11 
triunfo más de la corle sobre el corti­
jo en el ámbito de Madrid, que es las 
dos cosas. Mas algunos sentirán la no .~­
talgia de la fase anterior de la pen­
última moda, la moda romántica, que 
tan espw1ola fué y tan madrile11a. Y 
tan imperial, sobre todo. 

(De Arriba .) 
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